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La reforma llega al Consulado 
 El documento que se da aquí
Consulado de Cádiz, que a mi juicio tienen al ministro Patillo c
inspirador1. Dominaba el tema del comercio a la perfección tras nueve años de 
desempeñar los puestos de Intendente General de Marina y Presidente 
Contratación antes de acceder a los diversos ministerios de Madrid. Po
comercio requería una nueva norma, dada su reciente ubicación en la ciud d de Cádiz y 
los propósitos renovadores de la monarquí
 Como Patiño no era un teórico, sino hombre de gobierno, apenas quedan algunos 
informes suyos. Es mayormente a través de sus actuacio
pensamiento económico, plenamente coincidente con el de su contemporáne  y máximo 
exponente de los proyectistas españoles, Jerónimo de Uztáriz
la restauración del poderío peninsular mediante la recuperación
para España por medio de una marina fuerte e indepeiente, una industria 
autosuficiente y una reforma fiscal que incentivara l  exportación de la producción 
peninsular. Al entrar Patiño a gobernar, cuando todavía se sentí
pasada guerra y gravitaban pesadamente lo
Indias y el comercio” se convirtieron en abso
                                                          
1
 Reglamento del Consulado de Cádiz, aprobado el 23 de noviembre de 1729. AGI, Indiferente General, 
2.301.- En el siglo XVIII continuaron vigentes las Ordenanzs del Consulado de Sevilla de 1556. Dónde 
y cómo encaja el reglamento de Patiño es poco claroaún.
Heredia Herrera, Antonia: Apuntes
Indias, en Sevilla y en Cádiz, «Anuario da Estudios Americanos». 
2
 McLachlan, J. O.: Trade and Peace with Old Spain, 1667
3
 Navarro, Luis: «La política indiana» en 
General de España y América, t. XI
 
Julián B. Ruiz Rivera
Universidad de Sevilla
 
 a conocer contiene los nuevos estatutos del 
omo su impulsor e 
a borbónica.  
nes como conocemos su 
2. Básicamente consistía en 
 del comercio americano 
an las sec
s pr yectos de la nueva monarquía, “
luta prioridad3. Su informe de 1727 lo 
 Lo cierto es que no hubo nuevas ordenanzas. 
 para la historia del Consulado de la Universidad 
XXVII (1970), págs. 219
-1 50. Cambridge, 1940; pág. 152. 
América en el siglo XVIII. Los primeros Borbones. 







de la Casa de la 
r otro lado, el 
uelas de la 
l s 





ponía claramente de manifiesto y las reformas del comer
corroborarían su planteamiento plenamente merca
 A Patiño no se le podí
recobrar el comercio americano de manos extranjeras. No bastaba con ahuyentarlos de 
costas y continente5 -empresa de por sí
Patiño- sino que había que sustituirlos como comerciantes y como p
manufacturas. Podía plantearse la sustitución escalonada o aceleradamente, por
sistema tradicional de flotas y galeones o p
comerciales, pero el objetivo era sustituir a los extranjeros. Tanto la represión del 
contrabando, como la reforma de las ferias y del Consulado de Cádiz iban a ser parte 
importante de su dedicación. 
 
Razones para reformar el gremio comercial 
 Por medio del presente reglamento Patiño va a realizar una reforma
que es llamada de “nueva planta
Consulado de Cádiz. Apenas se encuentran menciones
Antúnez y Acevedo, concretamente sobre la prohibi
ninguna carga los españoles naci
García-Baquero casi pasa por alto el punto de la exclusión 
extranjeros en la reforma de 1729,
explícito al valorar los nuevos estatutos del Consulad
comerciantes y Patiño, por el que los primeros apoyarían el r
a cambio de la exclusión de su gremio de todo descendiente de extranjeros o de español 
americano8.  
 Parece, sin embargo, que la intervención de Patiño en la elaboración de este 
reglamento fue más directa, que no se redujo a un 
comerciantes. Las razones que 
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un simple interés gremial. La corte se encontraba en Sevilla, donde se fir
con Inglaterra, después de haber pasado por Badajoz p
matrimoniales con la corona portuguesa. 
la bienvenida a López Pintado el 22 de febrero de 1729
corte en la bahía de Cádiz en septiembre del mismo año, 
reforma del comercio de la Carrera de Indias se ex
Por un lado, la exclusión del Con
extranjeros significaba ignorar el resultado de un pleito re
hubiera podido hacer el Consulado con sus solas fuerzas para excluir a los 
descendientes de extranjeros nacidos en España sin el decisivo peso del poderoso 
Patiño, sobre todo habiendo una sentencia contraria al Consulado del Co
(27 de septiembre de 1725) y una real ejecutoria (14 de febrero de 1726) que reconoc
la españolidad de estos vasallos
por lo que no resulta imaginable que cuatro años más tarde ib
despreciar al Consejo de Indias y al propio monarca. Sólo el rey, por asesoramiento o 
sugerencia de su ministro, podía deshacer lo que hací
 Como en muchos otros aspectos de su acción de gobiern
conservador, no adoptó ninguna innovación. Adoptó en este caso los cambios 
necesarios para volver al monopolio más estricto. Para hacer frente a los elevados gastos 
de la corte y de las empresas militares Patiño no te ía otro recurso que el c
América, que no podía llevarse a cabo sin el concurso de los comerciantes, sin su 
actuación decidida y arriesgada. Patiño sólo les pedí
más que una exigencia parece un regalo
cuando los mercados se hallaban saturados por proveed res ilegales extranjeros. ¿Cómo 
animar la atonía del gremio gaditano? A los riesgos emanados de la situa
y postguerra había que añadir las incautaciones de caudales que s
comerciantes. En este caso coincidían plenamente el propósito de favorecer a los 
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comerciantes peninsulares con la decisión de excluir los intereses foráneos para adoptar 
la decisión de marginar a los extranjeros y a sus des
 Si la recuperación del comercio para los españoles pasaba por l  sustitución de 
los extranjeros, Patiño sabía que no podían hacerse disti
jenízaros, pues los últimos se encargarían de dar visos de legalidad al comer
antecesores. Los jenízaros no sólo realizaban un comercio ilegal 
todo los intereses del real erario
de las comisiones de intermediarios. Legalmente se privaba a unos ciudadanos 
españoles de ciertos derechos, aunque fuera con el pretexto de recuperar el comercio 
nacional. Los propios afec
representación enviada al rey
decisión, aunque echaban la culpa al comercio gaditano por su torcida intención: 
 “Para que esto tuviese correcomendación y sonido del comercio y 
más disimulo su intención, pudieran influir a Don José
M. que convenía se restableciese un nuevo Cu
todo lo que en él faltasen los individuos matriculados…
 Claro que la raíz de la débil situación del comercio españ
plenamente conscientes los teóricos y gobernantes, o
extranjera, sino en la ausencia de industria nacionl, que obligaba a importar productos 
de otros países.  
 El colmo de las desgracias residí
comerciantes españoles, razones po
productores extranjeros y los mercados peninsulares y americanos. De tal manera que 
las medidas de exclusión no podí
industria nacional y sin una r
¿Lograría estos objetivos la reforma de Patiño? 
 
Reglamento de 1729  
 El interés primordial de estas líneas es dar a conocer el planteamiento de Patiño 
y del Consulado en estas ordenanzas, las cuales 
antelación, pues entre el decreto que concedía facult
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septiembre de 1729) y la aprobación definitiva del reglamento (23 de noviembre de 
1729) mediaron exactamente dos meses. El regla
década y poco se conoce de su funcionamiento y resultados. No he encontrado ejemplar 
impreso del reglamento, ni siquiera un texto dividido en artículos numerados. Según la 
representación de los hijos de extranjeros, este reglamento se
los comerciantes de Cádiz porque hubieran puesto reparos a que los sevillanos se 
quedasen con tantas facultades
reglamento parece que tuvo muy poca difusión. 
 Es de notar que los capítulos propuestos por el Consulado experimentaron 
transformaciones extensas, no tanto en la sus
copias encontradas una es rechazada con l
conserva múltiples correccion
puede decir que las formulaciones de los comerciantes son algo más concretas y 
extensas, mientras que el texto aprobado tiene un lnguaje algo más cuidado y difuso. 
 
Objetivos básicos  
 Dos propósitos animan estas normas: primero, la exclusión de los intereses 
extranjeros en la negociación atlántica, y se
intereses entre el gremio español de comerciantes. Sabida la renuencia de los 
comerciantes a participar en unas flotas que no presentaban buenas perspectivas y 
sabida su debilidad financiera, la forma de constituir un seguro contra riesgos u 
operaciones fraudulentas consistía en una acción común de cara a los precios y a los 
riesgos. Por este camino pensaba Patiño animar a los indecisos comerciantes  actuar 
siguiendo les deseos de la corona. Estos dos objetivos básicos se complementan con una 
medida liberalizadora, la de permitir a cualquiera de los matriculados en el 
viajar con encomiendas adonde más le conviniera. Encaja perfectamente en los i tentos 
por animar el comercio.  
 Para que no haya dudas sobre los propósitos que animan este reglamento, la 
copia que se aprobó y sirvió para expedir el real dcreto dice así: 
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 “Papel que entregó a 
López Pintado, sobre los motivos q
que con título de jenízaros se han 
 Para poder hacer referencia 
entre paréntesis, aunque no aparecen en el ori
parte dispositiva más importante se presenta al princi io a modo de introducción o 
justificación. Los perjuicios a la m
máquina del Estado y de la Marina es la razón que se alega en el primer párrafo. Lo 
demás ya es parte dispositiva. Aunque por la estructura del texto, los párrafos segundo, 
tercero y cuarto no se han inclui
importantes. De forma que si se numeraran estos tres párrafos resultarían catorce 
artículos en lugar de once.  
 
Medios para lograr los objetivos 
 En primer lugar se encomienda al Consulado, junto con los 
realice una nueva matrícula de comerciante
condiciones de vecindad en alguna de las cuatro ciuda
costumbres, opinión y crédito (Art. 1). Una vez incorprados los nuevos i
todos tendrán los mismos poderes para elegir a nuevos miembros (Art. 2). El máximo 
del corporativismo se alcanza al no poder apelar al Consejo de Indias o a la Casa de la 
Contratación sobre el rechazo de algún candidato por
(Art. 9), Sobra cualquier comentario a una medida como esta tan fuera de derecho, 
aunque admisible entonces. El rey había firmado la ejecutoria de 1726, como ahora 
firmaba un decreto totalmente opuesto, que no daba siquiera derecho a unos ciudada
agraviados de recurrir a un tribunal. El borrador incluía algunos detalles, eliminados en 
el reglamento, sobre la forma de elección de los nuevos candidatos y sobre el número 
mínimo de comerciantes para constituir “quorum”
 Ni los deseos del primer m
conseguir una acción unida de todo el co
extranjeros o americanos. Es lógico que existieran diferencias en cuerpo tan numeroso, 
pues sólo en 1730 se dieron de alta 5
comerciantes que meramente tenían que convalidar su situación ante el nuevo 
Don José Patiño en el Puerto de Santa Marí
ue concurren para exterminar la introducción de los 
ingerido en el Comercio de la Carrera de Indias
al articulado del texto se han colo
ginal. Por otra parte, es curioso que la 
onarquía y al comercio, que es columna de la gran 
do como artículos, ellos contienen los cambios más 
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algunos artículos del reglamento, como las conc
la representación por regiones. Conviene no perder de vista que, aunque siempre se 
hable del Consulado andaluz o gaditano, este cuerpo lo f rmaban individuos de toda 
España, especialmente los del extremo meridional (
cantábrica (Cantabria-País Vasco y Navarra). 
 Prueba de esas tensiones internas es la prohibición de votar por paisanaje, como 
en el caso de los que se decían vascongados y que pertenecían a distintas provincias. A 
la hora de la admisión de un solicitante, si se juntaban los votos de los vizcaínos, 
guipuzcoanos y navarros, fácilmente podían superar el mínimo de votos exigido, ventaja 
con la que no contab n otras provin
dentro del Consulado, fenómeno obvio en cualquier colectivo humano. ¿De quién partió 
la iniciativa para denunciar en los estatutos esta situ ción? ¿Fue una concesión hecha a 
los comerciantes del sur o el intento de eliminar un grupo de presión? La propuesta de
Consulado era mucho más dura: 
 “Hase de guardar un
individuos de esta comunidad no exceda y sea superior el de una provincia de 
de otras, ni que bajo la voz de vascongado se 
de Navarra, Señorío de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava,
que se procure que este Cuerpo se componga de igualdad de número de 
provincias de España, para lo cual ha de prohibirse con 
puedan solicitarse los votos, sino dejar en 
como lo tengan o juzguen por conveniente
 Las protestas contra los vascos no podían provenir más que de Cádiz o Sevilla, 
que conjuntamente tenían un 
Consulado distaba mucho de conectar con la realidad: un corporativismo orgánico no 
resolvería las dificultades del comercio. La libre competencia era todo lo contrario: 
libertad para asociarse, pa
corporativismo no podía re
producía marinos o comerciantes competentes y mucho menos solucio
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desigualdades entre regiones. Desde el punto de v
que fomentar.  
 Patiño no se decidió a dar un paso trascendental establ
comercio libre. Estableció compañías, sí, pero en régimen de monopolio para un 
territorio determinado, como las de Caracas
Filipinas. En los territorios nucleares americanos seguiría el mismo sistema de flotas y 
galeones. Ahora bien, si los 
directos por impuestos al comercio, t
realizados por españoles, no por extranjeros, jení
lograr ese objetivo había que apartar a los extranje os del contrabando comercial, 
excluir a los jenízaros del comercio 
en los mercados indianos y aunar a los comerciantes españoles para asegurarse contra 
los riesgos y defender los precios que se quisieran fijar. 
 Puede que esta actitud revele no sólo un desconocimiento d
americana, sino una mentalidad colonialista en de
sobre todo en el Perú, habían dado muestras inequí
comercial español y los precios unilateralmente fijados en Porto
todos los comerciantes españoles estuvieran de acuerdo con esta política, que tenían que 
aceptar como inevitable, si querí
el comercio no era bueno. Podí
a los comerciantes. Pero esos resultados sólo podían favorecer a quien tuviera un 
volumen de negocios de cierta consideración, porque al pequeño negociante o al 
principiante no le ofrecía perspecti
riesgos.  
 Se volvía, pues, al tradicional sistema de flotas algo refor
2 de abril de 172816. El comerciante español tenía que mantener la disciplina
corporación para evitar “los desórdenes que se han experi
los menos inteligentes y faltos de experiencia
de precios y la negociación mancomunada eran la defensa frente al lado comprador. 
Bastaba que uno de los comerciantes españoles rompiera 
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perder el invento. Claro que para los tiempos que corrían volver ahora a este monopolio 
reforzado no debía resultar muy apropiado. 
 Porque no se trataba de una compañí
capitales de muchos individuos bajo la dirección de una gerencia unificada, no. Aquí 
cada miembro del Consulado seguía siendo independiente y teniendo su voz y voto, 
seguía manteniendo la ficción de operar independientemente, aunque necesitaba de todo 
el apoyo de sus compañeros
económico de la época y el ministro Patiño defendían que el cuerpo mercantil debía 
funcionar con una sola voz y una sola voluntad. Materi  tan difícil como ésta se lleva la 
mayor parte de los artículos del reglamento de 1729. 
 Todos forman un cuerpo y todos mancomunadamente res
irregularidades de sus individuos, se supone que para de esta manera animarlos a 
invertir en las flotas. Les interesa, por tanto, realizar una selección
candidatos, máxime cuando es el Consulado el único responsable sin posibilidad de 
apelación. De modo que se insta a que cualquier miembro del cuerpo declare lo que 
conozca sobre un pretendiente para que no perjudique a la colectividad 
diputados de flotas observan alguna irregularidad en los encomenderos, los que llevan a 
su cargo mercancías a vender, los pueden desposeer de dicha autoridad, aunque siem
contando con el Comandante de la Flota (Art. 4). 
 Para evitar posibles escapatoria
pueda consignar mercancía alguna a vecinos de América, sino que toda se encargue a 
los encomenderos designados por el Consulado y que navegue
navíos sueltos de Buenos Aires. Por un lado esta prohibición busca dar trabajo y 
ganancias a los encomenderos españoles, que son necesariamente miembros del 
Consulado y, por otra, evitar los fraudes que se pueden derivar y la no suje
disciplina de precios. En caso de d
de los registros, los diputados pueden desposeer de la encomienda a los que abus n y 
añadir los beneficios a la bolsa común (Art. 7). 
 Otra posibilidad que puede darse es que no sea un comer
defraude, sino uno perteneciente a los comercios de Nueva Es
¿tendría el Consulado de Cádiz que responder de las pérdidas? En ese caso tiene que ser 
el Consulado americano correspondiente, como ya se h c  en Perú. De modo 
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 y de todo el peso de la administración. El proyectismo 
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practican los peruanos se ordena para las ferias de Jalapa, para que ellos mismos se 
preocupen de evitar esas cosas que irían en perjuicio de todo el comercio (Art. 5). 
 Otra forma de evitar desigualdades y problemas internos den
acabar con las diferencias en las comisiones de los ncomenderos, unas veces porque se 
les pagaba menos y ellos tenían que correr con el gasto de los fletes o con parte de ellos, 
y otras, porque abusaban de los datarios haciéndoles pa
que llevaban, de forma que si alguna cantidad de mercancí
siempre sería la del que se la había confiado, no la de  encomendero. Por eso se 
establece que las encomiendas han de ir por entero y los derechos que los enco
pueden percibir sean del 9%, 
beneficio resultante (Art. 6). 
 La Bolsa de Comunidad o Banco del
caudales y frutos que llevaren las flotas, para hacer frente a 
fraudes (Art. 10) Y los movimientos de entradas y salidas serían inspeccionados por un 
consejo de doce miembros, elegidos a partes iguales por los comercios de Cádiz y 
Sevilla (Art. 11).  
 Finalmente, no se olvida el gobierno 
De ser efectiva esta “nueva planta
cierto, muchas más personas encargadas del comercio po  ir como encomenderos y más 
personas que llegarín a adquirir un conocimie
del comercio, a los que conven
los medios de fortuna adquiridos. Pero eso no sucedería hasta pasados algunos años en 
que se retiraran cierto número de en
los cargos del Consulado a los comerciantes adineraos que no tuvieran necesidades, 
aunque no hubieran navegado. Se trata de esta
mar y de experiencia directa y los 
en el negocio (Art. 8).  
 Estas medidas no resolvieron los problemas del contrabando ni de las ferias de 
Jalapa o Portobelo ni, por supuesto, dieron una solución a las propuestas de los 
tratadistas de la década de 1730 sobre la constitución de una gran compañía comercial. 
Todo lo que se conoce, que no es mucho, es la versión de Walker acerca de las ferias de 
estos años. Salvo la de 1729 de Jalapa, las demás no dieron mucho pie al optimismo, 
tro del gremio
gar con parte d
a no se llegaba a colocar 
desglosado en 5% de venta y 4% de conducción del 
 
 Consulado se formaría con el 1
las contingencias, quiebras y 
del Consulado, aspecto nada de
” iniciaba una nueva etapa el Consulado. Habría, por 
nto más completo de las complejidades 
dría poner al frente del organismo, dada su experiencia y 
comenderos. Mientras tanto debían nombrarse para 
bl cer un equilibrio entre los hombres de 





e la mercancía 
menderos 




hasta el punto de que los propios co
a la ilegalidad, los trucos, y sin duda la corrupción, para vender la insignificante
2.000 tns. de mercancía cda dos años...
escasas posibilidades de sobrevivirle. La inercia por un lado, y la situación bélica con 
Inglaterra por otro, impidieron que se realizara antes el cambio impuesto por la real 
cédula de 20 de abril de 1742, por el que se deshac
de 1729, al admitir a los jenízaros, al devolver las competencias a la Casa de la 
Contratación y al Consejo de Indias y al confiar al Tribunal de la Casa de la 
Contratación la admisión en la matrícula del Consulado
Patiño y su política comercial bien merecen una mirada más atenta y extensa. 
 
REGLAMENTO DEL CONSULADO 
 “ En fuerza de las repetidas instancias que el Consulado y Comercio ha seguido 
en justicia y por providencias de gobierno para exterminar la introducción que
título de jenízaros se han ingerido en el mismo comercio con perjuicio total de los 
verdaderos españoles, como se reconoce, y nunca más que en la presente ocasión, por 
lo que ocurriendo al último y verdadero recurso de la piedad del Rey y, por mano del 
Ilmo. Sr. D. José Patiño, quien con su conocimiento práctico ha llegado a tocar en este 
abuso los mayores perjuicios a la monarquí
y reparo se hace preciso por ser la primera columna que ha de sostener la gran 
máquina del Estado y la Mari
 S.I. deseoso de este bien con aquella clara inteligencia que la Divina Majestad 
le conserva y la buena intención con que pretende dedicarse a cortar abusos y poner el 
comercio español en aquel auge que conviene, ha discurrido se forme un cuerpo de 
individuos de los que existen en la navegación, sirviendo de encomenderos en galeones, 
flotas y registros, vecinos de Se
mezcla de extranjería, de las
aquellos que de ellas hubieren venido y vinieren a avecindarse 
ciudades, han de tener derecho a incluirse en este Cu
consentimiento del Cuerpo de individuos que ya estuvieren admi
                                                          
17
 Ibídem, pág. 250.  
18
 Real Cédula al Tribunal de la Casa de la Contratación, Madrid, 20 abril 1742. AGI, Consulados, libro 
446, fols. 333-334.  
merciantes gaditanos se vieron “obligados a recurrir 
17”. Muerto Patiño en 1736, su programa tení
ía todo lo contenido en el regl
18. Pienso que
a y a la naval del comercio, cuya existencia 
na.  
villa, Cádiz, el Puerto y Sanlúcar, y origin
 provincias que encierra la Península, esto es, 
o lo estuvieren en estas 
rpo, precediendo primero el 
tidos a esta comu
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 Asimismo es de esta proposición que los admitidos prece
de sus buenas costumbres, crédito y
con encomiendas en flotas y galeones y demás partes para donde se les proporciona
mayores conveniencias según la inclinación de los
 Que siendo beneficio tan especial el que se le propone al Consulado y a este 
Cuerpo de Universidad, unido uno y otro, ha de ser responsables a las cargazones que 
se confiaren a los matriculados debajo de las reglas dichas, cuya disposición, llevados 
respetos según se comprende, el uno a que no haya defrau adores de la confianza y el 
otro para que se aseguren las ventas de los efectos n las ferias de Jalapa y Portobel
con regularidad precaviendo los desórdenes que se han experimentado en romper los 
precios los menos inteligentes y faltos de experiencia.
 Comprendida la idea de S.I. se hace preciso discurrir todos los puntos que 
deben hacer prácticamente todos los pro
(1) El primero parece debe tener principio para la planificación. Se le comunique 
al Consulado facultad para que junto con los verdaderos españoles, que 
actualmente siguen con opinión y crédito y las demás buenas costumbres, las 
carreras de flotas y 
uno y otro Reino se quedaron con cargazones de los comerciantes de España y 
deben restituirse en la primera ocasión de bandera, pues quedando habilitados 
podrán seguir la carrera, si tuvieren necesid
(2) Que estando ya matriculados en la forma expresada, ha de residir en cada uno 
de los matriculados la misma facultad que se comunicare al Consulado y 
Consiliarios para concurrir a la admisión de cualquier individuo
matricular, con igual voto y todos y cada uno de por sí en las Juntas, que a este 
fin se hicieren, han de ser obligados de palabra o por escrito a manifestar a la 
comunidad cualquier defecto del pretendiente clara y distintamente en razón de 
confianza, trato y contrato, po
Consulado ha de ser responsable de las facturas y caudales que confiaren al 
pretendiente, de aquí es que si por callarle algún defecto de los dichos o vivir 
extraidamente, por esta razón disipa los caudales d la con
pagar el común, nadie deberá exponerse a perjudicarle por favorecer a un 
individuo; y siendo este punto el más grave por haberse de fundar en él la 
diendo la justificación 
 buena opinión, y ser español puro, puedan navegar 
 datarios que han de arriesga
 
puestos. 
galeones y demás registros, teniendo presente los que en 
ad de ella. 
rque, como este cuerpo con su cabeza de 






 que se quiera 
 
existencia de este Cuerpo, habrán de estar obligados  manifestar no tan sólo lo 
dicho, sino es que si en el pretendiente reside algo de extranjería ha de ser 
repudiado de esta Comunidad y no se ha de admitir.
(3) Que la conservación de las comunidades ha consistido iempre en la unión y 
conformidad y ninguna lo necesita tanto como la presente por 
negocios que en consecuencia de éstas ha de tratar y manejar, y como es 
propensión natural apropiarse lo útil y provechoso a los patricios y paisanos, 
debe ser condición expresa no puedan tener hermandad i correspondencia
provincias unidas, porque los originarios de cada una deban tener su voto libre 
para aplicarle al que mejor lo mereciere, bien entendido que no han de correr 
debajo de una cuerda el Señorío de Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra, como se ha 
hecho aquí con títulos de vasconga
como les sucederá a Andalucía, las dos Castillas, Glicia Montaña, etc. Porque 
esto de cargarse a una provincia y quedarse las demás sin beneficio viniendo 
pretendiente a incluirse en la matrícula de cualquiera de
cualidades que deben concurrir, no sería obrar con justicia distributiva.
(4) Que mediante lo responsable que ha de ser el comercio del todo y parte de las 
confianzas que han de poner al cuidado de los encomenderos españoles, que se 
han de embarcar en galeones y flotas y navíos de registro de Buenos Aires, el 
Consulado en Junta General, que se haga en Cádiz, y espués la Diputación de 
Sevilla con los que allí concurriesen, concordando todos a fin en los puntos que 
conviene darse debajo de u
Diputados que fueren en estas Armadas con los individuos matriculados para 
celar el modo de vivir de los individuos y cómo manej  las confianzas de su 
cargo, pues deben ser centinelas de sus operaciones y ju
desorden en que puede peligrar el caudal de confianza en manos del que no la 
manejare según conciencia y estilo de comercio, debe prevenirse se le quite el 
uso; y como en semejantes casos siempre hay criminal dad, los Diputados para 
mejor asegurar sus procedimientos será bien den parte al Comandante de la 
Flota o Galeones, para que con su acuerdo se haga mejor el servicio de Dios y 
el del Comercio, porque siendo este un caso tan delicado como desposeer del 
comercio a un individuo, que por
 
dos, sino separadamente cada una de éstas, 
 ellas, teniendo las 
na instrucción del régimen que deben tener los 
tificado cualquier 
 el propio hecho debe quedar sin crédito y 
 
64 




opinión, mientras más concurrieren a juzgarle se librará
tendrá lugar el fin particular ni pasión que suelen juntarse en semejantes 
ocasiones. 
(5) Parece no debe entrar en la obligación del Come
es fiar al encomendero a otro en las Indias, cuando está en crédito y buena 
opinión, y después falta a él; y aunque en las ferias de Jalapa o Portobelo rara 
vez puede llegar este caso porque es visto y platicado, en la de P
responden los Diputados del Perú de los que compran los individuos, de que se 
infiere, quedándose las órdenes para que en Jalapa se ejecute lo mismo, no será 
necesaria otra obligación en el comercio que hacerles cumplir a los diputados 
del Perú y México esta obligación en que se les ha de constituir, porque como 
son del cuerpo de estos de los que se debe recelar ualquier fraude y mala 
correspondencia, tendrán buen cuidado de evitarlo.
(6) Que para que exista la obligación común del comercio a ser resp
confianzas que se han de entregar a los matriculados, se hace preciso asentar 
por regla general que los encomenderos han de poder cargar
los cinco de venta del todo del producto de las mercancías y cuatro por ciento 
de conducción de lo líquido en flotas y galeones y navíos sueltos; y por lo que 
toca a los de buenos Aires, la encomienda establecida on declaración que el 
flete de la plata y oro y frutos se han de cargar al interesado a quien tocare el 
interés, según constare 
el abuso que con tanto perjuicio de la confianza se ha introducido de llevar 
encomiendas a los dos tercios, o a la mitad; y como quiera que el trabajo 
personal en muchos o en los más se tiene por cie
escrupulizan el hacerse pago de la misma dependencia que manejan y para que 
este caso no llegue, es preciso lleven encomienda por entero.
(7) Que sutilizando la malicia contra las nuevas disposici nes el corromperlas 
inmediatamente que salen al público, y para atajar este abuso es pr ciso sea 
uno de los capítulos de esta planta el que ni
y vecinos de estos Reinos, a Indias puedan en primera, ni en segunda 
consignación nominar a ningún vecino de Nueva España, Tierra Firme, el Perú 
y Buenos Aires, sino que precisamente han de hacerlo a los encomenderos que 
 mejor el acierto, y no 
rcio, lo que tal vez sucede, que 
 
 nueve por ciento, 
por los conocimientos; y con esta práctica de desterrará 
rto puede ser compensable, no 
 




onsable de las 
, aturales 
 
van en flotas y galeone
creerse consignarán a los de aquellos Reinos por dar parte de la encomienda a 
los jenízaros, o quedarse con ellas los que remiten; y como de estos casos se 
han visto algunos, y si antes lo han practic
puesta en ejecución esta planta, y como quiera que por los registros se puede 
venir en conocimiento de si se abusa o no, y para comprenderlo deberán llevar 
los Diputados facultad para quitar la posesión de la encomienda a
abusaren de la prohibición
Bolsa de la Comunidad.
(8) Que en los principios y hasta tanto que hay número competente de 
encomenderos retirados de la navegación, porque tuvi ren fortuna de adquirir 
medios para mantenerse en sus casas, deben hacerse Cónsules y Diputados en 
Sevilla de los que hubieren que sean legítimos cargadores como hoy se practica, 
y aun cuando haya el número competente de los que han navegado, siempre 
será razón dejar el hueco de un
cargadores que con sus haciendas hacen grueso comerio a las Indias, y por ser 
y haber sido acaudalados no necesitaron de navegar, y para alentar a otros se 
hace preciso aspiren a esta honra y trabajo, si lo fuere; bi
los Cónsules ha de haber dos siempre que hayan navegado y de los Diputados 
de Sevilla uno alternativamente.
(9) Que debe tener tanta fuerza y vigor este cuerpo que para en caso de no admitir 
a alguno a la Matrícula e incorporación de él, no
apelación al Consejo ni al Tribunal de la Casa de la Contratación, porque, 
como en estos tribunales dispensaciones de defectos fueran en sí ninguna la 
existencia de los que se pretende formar de puros españoles este Cuerpo, si 
hubiese de tener los recursos a los tribunales dichos, y así se ha de declarar 
inhibido uno y otro de semejante conocimiento y recurso.
(10) Que mediante haber de ser responsable el Cuerpo del Consulado y Comercio 
de todo lo que va declarado, se hace preciso tener
cualquier quebranto que en flotas, galeones y demás navíos al tiempo de sus 
retornos a estos Reinos, se saque de los caudales y frutos que condujeren uno 
por ciento, y que sea este rateo ejecutado por los Cónsules y Consiliarios 
s y demás navíos, porque es dable y sin temeridad pue e 
ado con más razón lo harían viendo 
 y el útil que las tales cosas dieren se agregue a la
 
 Cónsul y de un Diputado para aquellos 
en entendido que de 
 
 ha de tener la exclusión 
 
 fondos para subsanar 
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precediendo antes participación al Comercio, como también después de haber 
recogido su importe se le haga saber al que reside en sta ciudad y en la de 
Sevilla, y con los acuerdos de uno y otro se haga el depósito de lo que fuere 
líquido y se asiente por el Con
acuerdos; y cuando se haya de librar alguna porción ha de concurrir a firmar 
la libranza además de los Cón
justificación se manejen estos caudales.
(11) Que será también co
individuos del comercio de Cádiz y otros seis del de Sevilla para que vean lo 
gastado y distribuido no tan sólo en el producto de este uno por ciento que se 
ha de sacar para la seguridad de las confianzas
rendimiento del otro uno por ciento de avisos, y con las adiciones que les 
pusieren, darán cuenta al Comercio que reside en Cádiz y a la Diputación de 
Sevilla y sus individuos, y aprobados por unos y otros, no tengan obligación 
a darla a otro Ministro ni Tribunal, pues como efectos suyos propios y 
sacados para los fines que van expresados y con el comercio, es preciso 
tenga libertad en sus manejos así presentes como los que pueda adquirir de 
futuro, no ha de tener ninguna restricción en 
tocados”.  
Copia.  
 Papel que entregó a Don José P
López Pintado, sobre los motivos que con
que con título de jenízaros se han ingerido en el Comercio de la Carrera de Indias. 
A. G.I., Indiferente General, 2.301. 
tador en el libro de entradas citando los dichos 
sules los Consiliarios para que con más 
 
nveniente que al fin de cada un año se nombren seis 
, sino también del 
los puntos que aquí van 
atiño en el Puerto de Santa Marí
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